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Biografía 

 

Stephen Hawking (Oxford, 1942 – Cambridge, 2018) ocupó la cátedra Lucasiana de Matemáticas que en otro tiempo ostentó Newton en la Universidad de Cambridge. Reconocido universalmente como uno de los más grandes físicos teóricos del mundo, el profesor Hawking escribió, pese a sus enormes limitaciones físicas, docenas de artículos que suponen en conjunto una aportación a la ciencia que aún no somos capaces de evaluar adecuadamente. A sus primeras obras de divulgación, Historia del tiempo. Del big bang a los agujeros negros (Crítica, 1988) y El universo en una cáscara de nuez (Crítica, 2002), se le suman Brevísima historia del tiempo (Crítica, 2005) y El gran diseño (Crítica, 2010) —escritas con Leonard Mlodinow—, las antologías A hombros de gigantes (Crítica, 2003), la edición ilustrada de esta última obra (Crítica, 2004), Dios creó los números (Crítica, 2006), La gran ilusión (Crítica, 2008), Los sueños de los que está hecha la materia (Crítica, 2011), su autobiografía, Breve historia de mi vida (Crítica, 2014), las conferencias emitidas en la BBC, recopiladas en Agujeros negros (Crítica, 2017), y su última obra, Breves respuestas a las grandes preguntas (Crítica, 2018), publicada de forma póstuma. 





 

PRÓLOGO 
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La ciencia, o las diferentes ciencias, nos ilustran acerca de lo que existe en la naturaleza, cuáles son sus estructuras y cómo se comportan y se relacionan entre sí, incluido «el hogar» de esos contenidos: el universo. 

Nosotros, los humanos, los creadores de dicha ciencia, no nos quedamos al margen. Gracias al conocimiento científico hemos aprendido mucho sobre la composición y el funcionamiento de nuestros cuerpos, aunque todavía no todo, como pasa con el cerebro. También hemos descubierto bastantes datos sobre nosotros y nuestros orígenes, que nos hermanan con la historia de toda la vida de la Tierra, tanto de la actual como de la pasada. Para lograr todo esto, ha sido y continúa siendo imprescindible mirar, observar lo que hay y lo que sucede ahí fuera. Dado que esta tarea va más allá de nuestras limitadas posibilidades físicas, hemos ideado y construido instrumentos que nos permiten subsanar tales limitaciones. 

Si miramos al pasado, a la historia de la ciencia, debemos sentirnos orgullosos, pero al mismo tiempo conscientes de que su fin todavía está muy lejos, si es que alguna vez lo llegamos a alcanzar. Existen preguntas absolutamente fundamentales cuyas respuestas posiblemente se encuentren fuera de nuestras posibilidades conceptuales. A la cabeza de estas se halla la cuestión de la existencia del universo, o de los universos, pues son cada vez más los que se suman a la idea de que existen muchos, como se explica en la teoría del multiverso, que deriva de la tesis doctoral que presentó Hugh Everett III en 1957 en la Universidad de Princeton. 

En esencia, Everett rechazó la conocida interpretación de Copenhague de la mecánica cuántica, según la cual, antes de que un sistema cuántico sea observado, está formado por todas las situaciones posibles de sí mismo, y solo cuando se realiza una observación se concreta, con una cierta probabilidad, en una de ellas. Everett, en cambio, defendió la idea de que todos los estados que existían en el sistema aún no observado no dejan de existir por mucho que se lo observe, aunque entonces cada uno se ubica en un universo propio. Durante muchos años, la teoría de Everett apenas recibió atención, pero terminó revitalizándose después en formatos y contextos diferentes. 

Stephen Hawking (1942-2018) fue uno de los que se adentraron en esos territorios, considerando la posibilidad de la existencia de otros universos. El inicio del camino que lo llevó a tomar en serio esta idea se produjo durante una reunión organizada por la Pontificia Academia de las Ciencias entre el 28 de septiembre y el 2 de octubre de 1981. Dedicada a la cosmología y la física fundamental, y abierta con una alocución del papa Juan Pablo II, en ella participaron algunos de los astrofísicos y físicos más importantes de aquel tiempo. Entre ellos se contaban Martin Rees, Allan Sandage, Jan Hendrik Oort, James Peebles, Maarten Schmidt, Steven Weinberg, Dennis Sciama y Yákov Zeldóvich. La conferencia de Hawking se tituló «Las condiciones de frontera del universo», y en ella introdujo la idea de que, tal como expresó en Breve historia del tiempo, su célebre libro de 1988, y repite en este mismo volumen, «la condición de contorno del universo es que no tiene ninguna frontera. El universo estaría completamente autocontenido y no se vería afectado por nada que estuviera fuera de él. No sería creado ni destruido. Simplemente SERÍA».* A continuación, explicaba: «Fue en la conferencia del Vaticano donde propuse por primera vez la idea de que quizá el tiempo y el espacio juntos formen una superficie que sea finita en tamaño, pero que no tenga ninguna frontera ni ningún borde. Mi artículo era, sin embargo, bastante matemático, por lo que sus implicaciones sobre el papel de Dios en la creación del universo no fueron en general apreciadas en ese momento (tampoco por mí). En la época de la conferencia del Vaticano yo no sabía cómo utilizar la idea de “ninguna frontera”». 

Para hacerse una idea de que el texto de su conferencia era, como él mismo lo describe, «bastante matemático», basta con citar su último párrafo:* 


Resumiendo: debido a las fluctuaciones cuánticas en la estructura causal del espacio-tiempo, no es suficiente imponer condiciones de contorno a la singularidad del Big Bang, incluso si pudieran estar bien definidas allí. Para superar esta dificultad, advocaré el enfoque de la gravedad cuántica en el que la integral de camino se evalúa sobre métricas definidas positivas. Si uno utiliza métricas compactas, entonces se libra de la necesidad de condiciones de contorno específicas para el universo. 


Finalmente, Hawking encontró cómo utilizar la condición de ninguna frontera, pero lo hizo introduciendo un elemento extraño para nuestros modos de pensar: un tiempo imaginario —que también menciona en las páginas que siguen—, descrito por magnitudes pertenecientes al conjunto de los números complejos. Si Einstein había sustituido el espacio absoluto de Newton por un espacio relativo que depende del estado de movimiento de quien lo mide, Hawking dio un paso más al desposeer al tiempo de su condición, digamos, intuitivamente cronométrica, expresada en números reales. 

Y de aquí viene la relación de la condición de ninguna frontera a los multiversos. «Basado en la propuesta de no frontera —escribió en «Sixty years in a nutshell», artículo incluido en el libro colectivo The Future of Theoretical Physics and Cosmology (2003), que se le dedicó cuando cumplió sesenta años—, representé el universo como la formación de burbujas de vapor en agua hirviendo. Las fluctuaciones cuánticas conducían a la creación espontánea de pequeños universos a partir de la nada. La mayoría de los universos colapsan y desaparecen, pero unos pocos alcanzan un tamaño crítico, expandiéndose de manera inflacionaria formando galaxias y estrellas, y tal vez seres como nosotros.»* 

En el presente libro, Hawking dice lo mismo de una forma aún más transparente: «Las leyes de la naturaleza nos dicen que el universo no solo podría haber aparecido sin ayuda, tal como un protón, sin haber requerido nada en términos de energía, sino también es posible que nada haya causado el Big Bang. Nada». 

En la cita tomada de «Sixty years in a nutshell», Hawking mencionaba las fluctuaciones cuánticas y la inflación. Las primeras derivan del principio de incertidumbre que Werner Heisenberg formuló en 1927, que permite la creación y la aniquilación —efímeras, eso sí, durante instantes extremadamente breves— de pares de partículas en el vacío. Se trata de una de las sorprendentes consecuencias de la mecánica cuántica, la de que el vacío no está en realidad vacío. 

La inflación es la teoría que postula que el universo experimentó una aceleración ultrarrápida en sus primeros instantes de vida, es decir, después del Big Bang. Propuesta de manera independiente por Alan Guth (1981) y Andréi Linde (1982), esta teoría evitaría que se desarrollasen inhomogeneidades en la estructura del universo, que habrían provocado que tuviese una forma muy distinta de la que conocemos. En otro de sus libros de carácter divulgativo, El universo en una cáscara de nuez (2001), Hawking volvió a referirse a la creación de universos, pero enmarcándolos en una teoría que pretendía unir las diferentes versiones de las teorías de supercuerdas, que son las candidatas a reunir en un mismo marco las cuatro fuerzas fundamentales: la nuclear fuerte, la nuclear débil, la electromagnética y la gravitacional. Se trataba, en definitiva, de una teoría del todo, que él denominó «teoría M», en la que introdujo las nociones de universos membrana, superficies y membranas cuatridimensionales en un espacio-tiempo de dimensionalidad más elevada:* 


El comportamiento de los universos membrana sería parecido. El principio de incertidumbre permitiría que se formaran universos membrana a partir de la nada, como burbujas cuya superficie sería la membrana y cuyo interior sería el espacio de dimensionalidad superior. Las burbujas muy pequeñas tenderían a colapsarse de nuevo y a desaparecer, pero es probable que las que crecieran, por fluctuaciones cuánticas, por encima de un cierto tamaño crítico siguieran creciendo. La gente que, como nosotros, viviera en la membrana (la superficie de la burbuja) creería que el universo se está expandiendo. Sería como pintar galaxias en la superficie de un globo y soplarlo. Las galaxias se separarían, pero ninguna de ellas correspondería al centro de la expansión. ¡Esperemos que ninguna aguja cósmica pinche el globo! 


Si Copérnico nos alejó del centro del universo y Darwin nos enseñó que no somos una especie única, central en la historia de la vida, la posible existencia de otros universos nos alejaría aún más de cualquier idea de centralidad. 


¿HAY UN DIOS? ¿CÓMO EMPEZÓ TODO?  


En lo que he explicado anteriormente sobre las ideas y aportaciones de Stephen Hawking aparecen con claridad algunas de las grandes preguntas que cualquier persona podría hacerse en un momento u otro de su vida, por ejemplo: cómo surgió el universo y por qué existe. 

La teoría del Big Bang, surgida de las observaciones que realizó a finales de la década de 1920 el astrónomo estadounidense Edwin Hubble en colaboración con Milton Humason, es en la actualidad uno de los pilares de la cosmología. Esta ha sido corroborada especialmente por la observación del fondo de radiación de microondas, la radiación fósil de aquel inimaginable estallido, que Arno Penzias y Robert Wilson observaron en 1965. Si entendemos que el fin primordial de la ciencia —de la física, en este caso— es establecer puntos de partida de los que se deducen hechos comprobables experimentalmente, el Big Bang se ajusta a dicho modelo metodológico, pues de él derivan multitud de observaciones. Sin embargo, es evidente que por mucho que explique, no nos deja satisfechos, pues seguimos preguntándonos cómo y por qué se produjo, y de dónde surgió ese estallido. 

Tres físicos y cosmólogos instalados en Cambridge en 1948 —Fred
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